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Hamlet 

H amlet's sorrow 

1 

f 

een ofDenmark. T wo months after 

e ing ofDen k . ~-~ ,;:~ .~ ·us, 
. She did not know t 1111 

· eved that he had kille er so 
ight become king-in o Hamlet. Ha 

on of Gertrude and the king w ho had just die . 
t loved his dead father and w as very sad at his 
· ther 's ma t ev ,-=-=--, 

wan ng 
young m en 

o t er so soo gotten m y 
as such a goo s band to her, 

e.' 
is serv ants ancffrie 

t ~ ¡;¡il¡ii1' che death of H aml 
e told t o 1s joy at luis own m arriage. 
H e turned to H amlet : ' ow, H amlet, you are like 

son to m e. Why do th~ se ds o sadness still ang o 
you ? h y areyo so a ?' 

'Tr.: n o to think so m ue a o t your dead father,' 
said amlet's mother. 'You }.<no that everything that 
lives ust die sorne time. Why you still seem to be 
sad? 

'I n t just pretending to be sad,' said H amlet. 
'I wear lack clothes because I really am sad at my 
father' eat ' 

N either amlet 's mother nor Claudiu could do 
anything to m ake H amlet happier. H e would not take 
off his black clothes and he would no t laugh . H e felt 
angry that his mother should marry a m an so evil as his 



Hamlet 

Hamlet's sorrow 

Gertrude was the Queen of Denmark. Two months after 
the death oí the King of D ma ~ s di1.1s, 
his brother. S~e <lid not ow tha iU:11111~ . 
Peo ple. believed that e hacl killed 
himself might beco'tJ?:e king-inst 
was the son of Gutrude a d the lt~fm:l:iPri'~:v_J.U-!\1 i . 

_ Hamlet loved his ead fat~ :\U "4'~H~;{t i 
deat . Bis mother' . WWU1ttv·1n1 r 
un~ppy. He beca: ore 
pleasure in the -things anting 
toread, to play, and to do ali the things that young men 

hy has onforgotten my 
ght. ' a good husband to her, 

her t 
ali s servants a friends. He told 

at the d tfr f Ham.let' s father. Then 
· al: his own marriage. 

t: 'Now, Ha let, you are like a 
se hloud of s ness still hang over 

happy?' 
h about you dead father ,' 

kri w~at everything that 
y do "1Q.p still seem to be 

to be sad, said Ha~. 
cau~e { reallr, am sad at m y 

¡\or-Cl s could do 
a to ma\(e PI t a pie . uld not take 
o lack c,1pthes an h ould n.o gh. He felt 
angry that his mother should rnarry a man so evil as his 



·i~do con las perturbaciones tmos 'ricas y con el tamaño de la 

a. La llama es oblonga, má ,._==""'~ la parte de arriba, con 
necha en el medio. Al lad os ciertas partes más 

:uras al aproximarnos a la ~-... onde la ignición no es 
perfecta como en la part d 

Tengo aquí un dibujo, es . _ _..,.__ muchos años por Hooker 
ndo realizaba sus inve~ acio."-k'~._s_el d.!bujo de la llama de una 

.para de aceite, pero rvirá para ama e~ vela. La copa de 

·ela es el recipiente lámpara, el aceite de ball~ fundido es el 

ite y la mecha es co ~~ e) lo dibujó esta 

_ueña llama y después epresentó lo que sucede 'iri realidad: una 

ta cantidad de materia ascendiendo a su alredelor que no podéis 

y que, a no ser que hayáis estado aquí antes o estéis familiariza­

con el tema, os resultará.fgesconocidª1Ha representado aquí las 

tes de la atmósfera circundante que son esenciales para la llama 

1e siempre están presentes con ella. La combustión provoca una 

~iente que atrae a la llama. Esta llama que veis se ve arrastrada 

la corriente hasta una considerable altura, justo como Hooker os 

;eñalado por esa prolongación de la corriente en su diagrama. 
\ 

éis comprobarlo cogiendo una vela encendida~ colocándola al 

:le manera que podáis ver su ombra proyecta n un papel. Qué 

:acable es que una c.9sa que tiene suficiente 1 z para producir 
.bra de otros objeto( pueda proyectar su propia sombra en un 

1 

o de papel blanco y de cartón, de tal manera que odéis ver flo-

lo alrededor de lél' llam go que realmente no es rte de ella, 

>_ que está ~sc_endf ndo y tirando de la llama hacia a riba. Acto y 

11~0 voy a ~m1t:3-Í a la luz del sol colocando una pila\ oltaica en 
lampara electn°ejObservad ahora nuestro so s~ lumino­
d; colocando una vela entre él y una pantalla, ob te nemos la som­

je la llama. Observad la sombra de la vela y de la mecha; después 

una parte más oscura, tal corno se representa en el diagrama, y 
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3. La idea de evolución 
Un patagón inamovible 

Teoría y práctica del genocidio 
Los gr es pies de los tehuelches 

Muro '!J {e ados como el queso gruyer 

15 de novie 
Punta Alt 

añana 
norte del golfo de Bahía Blanca, 

a unos 
M 

una gran an 
e 

abía encon-

pasionant er via­
te~ ~J.Wen en a Pampa me 

hi al dieran descender de las más 
. La ij-crauchenia rece al guanaco, el Toxodon se 

pa la cap~ ara ( car ) , el enorme Scelidotherium, con 
su I acora ado, recu un armadillo de hoy. 

lo d¡go clara estoy seguro de que las espe-
cies uas f ªn dado a las especies actuales, más 
peq y m ada¡.u.ad han f do por selec-

ción 

Es ~....-.,..._,¡...Bfl:-.,, alabra y concept que fi'iibría 
horrori a capitan 1tz Roy. ara e as ~es habían 
sido creada to s de una vez por Dios. Mejor dicho, el mun­
do había sido e o a las 9 .00 de una preciosa mañana del 
4004 a. C . Los ósiles de las especies extinguidas, como las 
de Punta Alta, r resentaban para él los restos de las criatu­
ras ahogadas du nte el Diluvio Universal, mientras el Arca 
de Noé había pu to a salvo a las especies actuales. 


